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ción y el movimiento de las sábanas tendi-
das, que sirven también para separar los cua-
dros que, en determinados momentos,
reproducen escenas goyescas. Perfecto el ves-
tuario típico de la época y no adaptado a
nuestros días, como desgraciadamente se
hace hoy demasiado a menudo, oscurecien-
do el sentido de la obra. Todo el reparto es de
altura: Manuel de Blas es muy convincente
en el papel de Don Diego, el viejo que decide
no casarse con Doña Paquita al descubrir
que está enamorada de su sobrino. Es él el
portador del mensaje ilustrado del autor y
sabe subrayar con convicción el abuso de
autoridad que la chica padece, pero sabiendo
perfectamente rodear a su renuncia de un
velo melancólico. Paula Errando es una
Paquita temerosa y atrevida al mismo tiem-
po. Cesca Salazar, la madre de la niña, es el
personaje negativo de la obra, la tradición
que los ilustrados querían corregir, porque
pretende imponer su voluntad. Su consegui-
da actuación suscita a menudo las risas de
los espectadores. Perfectos también los dos
criados Reyes Ruiz y Ferran Gadea. En con-
junto un espectáculo gracioso, divertido y
delicado, claro reflejo de aquella época, pero
apreciado y efusivamente aplaudido también
por el público de hoy.
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Leandro Fernández de Moratín escribió
esta obra en 1801, cuando ya las nuevas
corrientes derivadas del clasicismo francés y
de la Ilustración habían penetrado en Espa-
ña. En efecto ya en la segunda mitad del siglo
XVIII Aranda, convencido de la necesidad de
hacer entrar la cultura europea en España y
consciente de la enorme influencia política
del teatro, creó una academia de arte dramá-
tico con maestros franceses. Asimismo el
marqués Grimaldi había abierto el Teatro en
los Sitios Reales donde se representaban
comedias y tragedias sobre todo traducidas
del francés. La educación de la mujer preo-
cupaba mucho a los ilustrados españoles:
Clavijo y Fajardo, Campomanes, Mor de
Fuentes reivindican la igualdad intelectual
de la mujer y por ello insisten sobre la
importancia de su educación. Mor de Fuen-
tes no concibe que se pueda obligar a las
hijas a un matrimonio de conveniencia y
escribe que nunca se tiene que imponer la
voluntad de los padres. El sí de las niñas es
pues una obra típica del momento en que
fue escrita y en ella confluyen las corrientes
culturales más importantes de la época. Su
estructura es neoclásica y su contenido se
atiene a los cánones de la Ilustración, como
la defensa de los derechos sentimentales de la
joven, con argumentos de tipo intelectual. Se
trata de una pequeña obra maestra y quizás
la mejor comedia del neoclasicismo.
El montaje de Vicente Genovés es muy
respetuoso con el texto y nos ha ofrecido un
perfecto ejemplo de una comedia de aquella
época, pero que resulta muy divertida tam-
bién hoy. La escenografía es sencilla, pero
sugestiva; muy acertado el uso de la ilumina-
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